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3. Movilización en la sociedad catalana: 
aparición y pervivencia 
 M. del Carme Líndez Borràs1 
 
Resumen 
Este artículo es el resultado de una investigación que parte de la cuestión sobre los factores 
desencadenantes y sustentadores del movimiento social secesionista que continúa produciéndose 
en Cataluña. La corriente secesionista catalana fue analizada en ese trabajo desde la perspectiva de 
un movimiento social y no un proceso político orquestado por algunos de los partidos políticos que 
representan a la ciudadanía en Cataluña. El análisis muestra cómo el carácter de algunos de los 
factores que actuaron como detonantes del movimiento social y de los factores que alientan el 
movimiento han hecho imposible que su objetivo final sea desestimado por los actores sociales que 
le dan su apoyo.  
Palabras Claves: Movimiento social; Secesión; Cataluña 
Resum 
Aquest article és el resultat d'una investigació que parteix de la qüestió sobre els factors 
desencadenants i sustentadors del moviment social secessionista que continua produint-se a 
Catalunya. El corrent secessionista català va ser analitzat en aquest treball des de la perspectiva 
d'un moviment social i no un procés polític orquestrat per alguns dels partits polítics que 
representen a la ciutadania a Catalunya. L'anàlisi mostra com el caràcter d'alguns dels factors que 
van actuar com a detonants del moviment social i dels factors que encoratgen el moviment han fet 
impossible que el seu objectiu final sigui desestimat pels actors socials que els donen suport.  
Paraules clau: Moviment social, Secesió, Catalunya 
 
This article is the result of a research with the starting point based on the decisive factors that 
caused and sustained the secessionist social movement that, still nowadays, is going on in Catalonia. 
The secessionist movement was analysed in this work from the perspective of a social movement, 
rather than a political process orchestrated by some of the political parties representing the Catalan 
citizenship. The analysis shows how the characteristics of some of the factors that set off the social 
movement and the factors that encourage it prevented the social actors supporting it from giving 
up on their final goal.  
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Muchas de las circunstancias con las que cotidianamente nos encontramos parten 
o tienen una base cuya raíz la encontramos en una norma o una regulación 
establecida por el Parlamento o el gobierno, es decir, con un origen en el ámbito 
político. Ello nos podría inducir a pensar que la corriente secesionista que se vive 
en Cataluña es alentada por los partidos políticos cuya esfera de actuación se ciñe a 
Cataluña, pero la realidad es que se trata de una reacción de la ciudadanía que en 
un momento dado se muestra descontenta con la situación en que se encuentra y 
promueve un cambio, un cambio social que se articula a través de un movimiento 
cuyo objetivo final es la independencia, arrastrando a la clase política hacia una 
arena en la que inicialmente no actuaba. 
Pero, ¿qué origina esa reacción de la ciudadanía? y ¿por qué persiste y se radicaliza 
su posicionamiento? Las respuestas a estas dos preguntas son el eje alrededor del 
cual gira este artículo, en concreto, veremos cómo algunos de los acontecimientos 
recientes junto con los argumentos con los que se han presentado y tratado en 
público han sido los factores que han provocado el resurgimiento y el incremento 
cada vez mayor de los catalanes a favor de una secesión en la actualidad y no, por 
ejemplo, una o dos décadas antes y han provocado, también, que la demanda 
secesionista tenga visos de continuidad como tema presente en la agenda política y 
social de Cataluña. 
Los posibles acontecimientos, factores o razonamientos que se señalan como causa 
de la demanda de secesión son múltiples, variados y muchas veces están 
interrelacionados. Algunos pueden aducir que la sentencia del Tribunal 
Constitucional recortando el Estatuto de Autonomía de Cataluña es el factor 
detonante; otros argumentan el expolio fiscal o el desequilibrio existente en la 
balanza fiscal entre lo que la Comunidad Autónoma de Cataluña aporta y lo que 
recibe del Estado; también pueden argüirse las propuestas provenientes del 
gobierno central que afectan al sistema educativo catalán o los símbolos de la 
identidad catalana… En definitiva, aquí se pretende mostrar cuál es la incidencia 
real de los argumentos que se exponen desde los medios de comunicación, desde 
las conversaciones entre amigos, familiares y compañeros de trabajo e incluso 
desde los partidos políticos, en la aparición y efervescencia de un independentismo 
que se articula como un movimiento social que cada día atrae más adeptos a la 
causa secesionista.   
Un movimiento social promotor de cambios    
Los movimientos sociales han sido estudiados, analizados y teorizados desde las 
distintas disciplinas académicas que integran las ciencias sociales, generándose 
con ello un amplio abanico de teorías sobre el tema, con enfoques y perspectivas 
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Actualmente, y aun reconociendo nuevas aportaciones en los últimos tiempos, se 
puede afirmar que existe cierto consenso y un punto de encuentro entre los 
expertos en movimientos sociales, provenientes de enfoques y tradiciones teóricas 
heterogéneas, en considerar tres grupos de factores que ayudan a entender la 
emergencia y pervivencia de los movimientos sociales y utilizables, por tanto, para 
su análisis. 
Estos tres factores son: 
• La estructura de oportunidades políticas y las constricciones que tienen que 
afrontar los movimientos sociales. 
• Las formas de organización (tanto formales como informales) a disposición de 
los contestatarios. 
• Los procesos colectivos de interpretación, atribución y construcción social que 
median entre la oportunidad y la acción (McAdam, McCarthy y Zald, 1999: 22). 
Existe un consenso claro también de que los tres factores, o parte de ellos, deben 
ser además tratados en interrelación para cualquier proyecto de análisis sobre 
cualquier movimiento social considerado o sobre sus acontecimientos vinculados. 
Porque un movimiento social es en su propia esencia un fenómeno muy complejo 
en el que interactúan los tres grupos de factores.  
En nuestro caso, el movimiento social nacionalista en Cataluña no puede explicarse 
solamente considerándolo como suceso político, o sólo a partir de la existencia de 
una organización que articule y dé forma al movimiento, o sólo a partir de la 
existencia de una identidad colectiva catalana. La historia nos demuestra que han 
existido actuaciones políticas percibidas como contrarias a los intereses de 
Cataluña y organizaciones que demandaban la secesión, al tiempo que el 
catalanismo como abanderado de una identidad colectiva propia hace muchos 
años que existe. Por tanto, el hecho concreto de que surja ahora como movimiento 
es un fenómeno complejo que requiere, asimismo, de una indagación compleja en 
la que se incluyen los tres grupos de factores antes mencionados 
En los factores que analizamos respecto del primer conjunto considerado, esto es, 
de la estructura de las oportunidades políticas, se propone que la emergencia del 
movimiento social secesionista se produce a partir de la sentencia del Tribunal 
Constitucional sobre el Estatuto de Autonomía de Cataluña; a partir de aquellas 
medidas adoptadas por el gobierno bajo el argumento de “intentos de paliar la 
crisis” y que, por otro lado, inciden negativamente en el nivel de prestaciones 
sociales y, por tanto, de vida de la ciudadanía por lo que son -además de percibidas 
como injustas- impuestas por el gobierno estatal; por último, en cuanto a la 
pervivencia del movimiento además de este último factor señalado hay que añadir 
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El factor considerado como originador del movimiento ha sido la aparición en 
escena de la Assemblea Nacional Catalana (ANC) que actúa tanto como portavoz 
como elemento aglutinador del movimiento. Los otros dos factores de la estructura 
de la movilización presentados como sustentadores del movimiento fueron la 
presión que ejercen la ANC y otras entidades, asociaciones y plataformas ante la 
clase política al influir en su agenda, y la variedad de entidades y plataformas 
existentes emitiendo argumentos a favor del movimiento social secesionista.  
El último grupo de factores considerado se refiere al proceso enmarcador y desde 
allí trataremos de encontrar una explicación a la actuación sostenida del 
movimiento social, nuestra hipótesis aquí radica en el aumento del número de 
personas que se identifican con una identidad colectiva preexistente, esto es, el de 
la identidad catalana o catalanidad como factor principal de identidad social, a 
partir de la percepción creciente de agravios y ataques hacia Cataluña 
(principalmente por parte del gobierno central) y en combinación con la difusión 
progresiva por parte de los medios de comunicación de la existencia y crecimiento 
del movimiento secesionista. 
Todos estos factores fueron también evaluados a partir de otro elemento 
subrayado como especialmente importante en esta investigación: la delimitación 
temporal. Por tanto, consideramos como cuestión analítica prioritaria conseguir 
establecer el tiempo preciso en el que surge la movilización y los tiempos precisos 
en los que se producen las oleadas de adhesión hasta configurar el movimiento 
actual. 
 Si se considera que un movimiento social es ante todo una acción colectiva, una 
actividad de grupo, un obrar de las individualidades que se fusionan alrededor de 
una identidad y se convierte progresivamente en colectiva, entonces un 
movimiento social aparece cuando la acción colectiva se manifiesta a través de una 
movilización sostenida. 
Siguiendo este hilo argumental coincido con lo establecido por Subirats y Vilaregut 
cuando consideran que se “… inició un ciclo de movilización en 2006, aprovechando 
las oportunidades que la coyuntura le presentó, en este caso la crisis relacional entre 
el Estado y Cataluña como consecuencia de la reforma del Estatuto, una situación 
que se unió a la oportunidad surgida de la grave crisis económica actual. 
Concretamente, entre finales del 2005 y principios del 2006, este espacio sociopolítico 
se activó, aprovechó la grieta de oportunidad que representó la apertura del proceso 
de elaboración del nuevo estatuto organizando la manifestación de febrero de 2006 
con el nombre y el instrumento de la Plataforma pel Dret a Decidir, fomentando y 
propiciando las consultas soberanistas los años 2009-2010 y, finalmente, 
respondiendo a la Sentencia del Tribunal Constitucional con la manifestación, la del 
10 de julio de 2010, de las más numerosas que ha tenido lugar desde la transición… 
La última oportunidad que ha aprovechado el independentismo, ahora con el 
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multitudinaria manifestación el 11 de septiembre con el eslogan “Catalunya, nou 
estat d’Europa”, la dimensión de la cual provocó la convocatoria de unas elecciones 
anticipadas…” (Subirats y Vilaregut 2013: 515 y 516). 
El movimiento social secesionista se inicia, por tanto, cuando parte de la población 
catalana empieza a manifestarse y a movilizarse de forma masiva demandando el 
derecho a decidir su futuro en 2006.  
El 18 de febrero de 2006 se produjo la primera manifestación con un claro lema 
reivindicativo a favor de una secesión, a la que acuden entre 125 y 700 mil 
personas (dependiendo de la fuente), convocada por la Plataforma pel Dret a 
Decidir y bajo el lema “Som una nació i tenim el dret de decidir”. 
La cuestión de la delimitación temporal respecto a la evolución del movimiento se 
realizó a través de dos tipos de parámetros: las prácticas de acción colectiva y lo 
declarado por la opinión pública. 
La primera oleada de acción colectiva llevada a cabo por la ciudadanía durante el 
período objeto de investigación, a parte de la manifestación inicial del movimiento, 
fue la convocada bajo el lema “Som una nació i diem PROU! Tenim el dret de decidir 
sobre les nostres infraestructures” el 1 de diciembre de 2007 en la que aumenta el 
número de asistentes respecto a la inicial.  
La movilización, que no manifestación, más importante que se produce durante  
los momentos iniciales del movimiento son las consultas soberanistas. Las 
consultas abarcan un período entre septiembre de 2009 y julio de 2011 en el que 
votaron un total de 884.508 personas en 554 localidades y cuyo resultado fue de 
un 91,74% a favor ante la pregunta “¿Está de acuerdo que la nación catalana (o 
Cataluña) sea un estado de derecho, independiente, democrático y social integrado 
en la Unión Europea (en Europa)?”. 
La finalización de las consultas se culminó con la manifestación del 10 de julio de 
2011 bajo el lema “Som una nació. Nosaltres decidim” convocada por Òmnium 
Cultural a la que asistieron más de un millón de personas. 
Durante éste período 2006-2011 el nuevo Estatut de Cataluña, aprobado en 
septiembre de 2005, es refrendado por la ciudadanía  el 18 de junio de 2006 con 
una participación del 49’41% de la población y con unos resultados de un 73,9% a 
favor, 20’76% en contra y 5’34% de votos en blanco. El posicionamiento de los 
partidos políticos se dividió entre los partidarios del sí (CiU, PSC e ICV) y los 
partidos que hicieron una campaña a favor del no (ERC, PPC, C’s y CUP). 
Posteriormente el Estatut es recurrido ante el Tribunal Constitucional iniciándose 
un proceso que durará hasta la publicación de la sentencia completa el 9 de julio de 
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La última gran manifestación se produjo el 11 de septiembre de 2012. Esta 
manifestación, convocada por la Assemblea Nacional Catalana bajo el lema 
“Catalunya, nou estat d’Europa”, ha sido hasta el momento la más multitudinaria de 
las celebradas en Cataluña.  
Otras movilizaciones ciudadanas fueron las campañas No vull pagar, Soberanía 
fiscal, encendida de velas formando una estelada en diversos municipios, ciclo de 
conferencias para explicar a la población las consecuencias de una secesión,… 
todas ellas actividades de protesta cuya referencia temporal no puede concretarse 
debido al hecho de no ser actuaciones concretas, aunque no por ello no dejan de 
tener importancia en la evolución del movimiento social. 
El otro parámetro utilizado como referente temporal fue el impacto que sobre la 
opinión pública tiene el movimiento social independentista reflejado en las 
encuestas de opinión. En puridad, los resultados de las encuestas no expresan 
quién está trabajando activamente en el movimiento social, quién forma parte del 
movimiento, pero si nos proporciona una idea aproximada de cuál es el 
posicionamiento de la población sobre el tema. Debe tenerse en cuenta que en caso 
de producirse una consulta sobre la independencia sería el global de los 
ciudadanos de Cataluña quienes habrían de pronunciarse al respecto, y es esa 
misma globalidad la que se refleja en las encuestas de opinión.     
La apreciación de los cambios de posicionamiento de la población, y por tanto del 
porcentaje de ciudadanía a favor del objetivo del movimiento, fue concretada a 
través de los resultados obtenidos por los barómetros del Centre d’Estudis 
d’Opinió desde marzo de 2006 debido a que las respuestas posibles a las preguntas 
de la encuesta de opinión eran las mismas durante el periodo analizado. 
Las respuestas de la población que mejor nos hubiera permitido evaluar la 
adhesión a la independencia serían las contestadas a la pregunta “¿.., si mañana se 
hiciera un referéndum para decidir la independencia de Cataluña, usted que haría?” , 
pero esta pregunta es incluida en los barómetros de opinión a partir de junio de 
2011.  
Por ello, la pregunta formulada por los barómetros de opinión “En todo caso, ¿cómo 
cree que habría de ser esta relación (refiriéndose a la pregunta anterior sobre qué 
grado de autonomía ha alcanzado Cataluña en sus relaciones con España)? Cree que 
Cataluña habría de ser…”, fue básicamente la que se utilizó para percibir cómo 
impacta en la opinión pública el movimiento social secesionista.  
Los resultados de esta pregunta así como las etapas y fases de la evolución del 












Oportunidades de la estructura sociopolítica 
El hecho que una norma como el Estatut de Autonomía de Cataluña (equiparable 
en cuanto a rango jerárquico con la Constitución) cuya finalidad es establecer los 
principios básicos sobre los que se regirá la sociedad, en este caso, de una 
Comunidad Autónoma fuera ampliamente modificada tiene una trascendencia 
evidente en la sociedad donde se produce. 
 
La importancia de este acontecimiento fue el primer factor objeto de investigación  
como causante de la aparición del movimiento social secesionista, en concreto la 
publicación de la sentencia del Tribunal Constitucional pronunciándose sobre los 






















































































































































Cree que Cataluña habría de ser… 
Región de España CCAA de España 
Estado dentro un Eº federal Estado independiente 
4
1ª ETAPA 2ª ETAPA 
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La historia de esta sentencia y la del propio Estatut fue larga y tortuosa. El texto del 
Estatut aprobado inicialmente por el Parlament de Catalunya en septiembre de 
2005 fue redactado y modificado al siguiente año por el Pacto de la Moncloa entre 
Mas y Zapatero y por las Cortes Generales.  
 
El texto resultante fue refrendado por la población de Cataluña en junio de 2006 
con una participación del 49’41% y unos resultados de un 73’9% a favor, 20’76% 
en contra y 5’34% de votos en blanco. Un mes y medio después de la aprobación el 
Estatut es recurrido por el Partido Popular y posteriormente por el Defensor del 
Pueblo, las Comunidades Autónomas de Murcia, La Rioja, Aragón, Baleares y la 
Comunidad Valencia ante el Tribunal Constitucional. Con la entrada en escena del 
Tribunal Constitucional la historia se complica más: el Tribunal tarda cuatro años 
en redactar y fallar una sentencia durante los cuales se producen recusaciones, 
finalizaciones del mandato de magistrados que no se renuevan, ponencias de todo 
tipo y filtraciones.  
 
Finalmente, la sentencia completa del Tribunal Constitucional se publica el 9 de 
julio de 2010 cuando ya había sido convocada por la entidad Ómnium Cultural una 
manifestación bajo el lema “Som una nació, nosaltres decidim”. 
 
La sentencia declaró inconstitucionales preceptos incluidos en 14 artículos, y 
manifestó que los otros veintitrés y cuatro disposiciones “no son inconstitucionales 
siempre que se interpreten en los términos establecidos en el correspondiente 
fundamento jurídico”. La inconstitucionalidad y la interpretación de los artículos y 
disposiciones afectaron a temas como la definición de Cataluña como nación, la 
utilización del catalán, la justicia, la capacidad impositiva municipal o la deuda en 
infraestructuras, entre otros. 
 
El desenlace al que llega el Estatut de 2006 tras un periplo lastimoso parece ser un 
motivo de peso para considerarlo como el detonante del movimiento social 
nacionalista en Cataluña, pero las manifestaciones a favor de la independencia se 
inician en 2006, antes incluso de que fuera refrendado, lo cual indica que no es este 
factor el que origina el movimiento social secesionista.  
 
Además de no ser el factor iniciador del movimiento, el incremento del 
posicionamiento de la opinión pública a favor de un Estado independiente que se 
produce en octubre de 2010 tras la publicación el 9 de julio de 2010 de la sentencia 
del Tribunal Constitucional es mínimo. 
 
A pesar de la inexistencia de una clara relación directa entre la sentencia del 
Tribunal Constitucional y el surgimiento del movimiento social secesionista, así 
como tampoco una elevada repercusión en la opinión pública, sí que generó una 
movilización masiva de la ciudadanía plasmada en la manifestación de julio de 
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que no siendo la motivación principal sí haya tenido una gran influencia en el 
incremento del número de simpatizantes con el movimiento social secesionista. 
La transcendencia de los efectos que provoca la sentencia del Tribunal 
Constitucional fue expuesta por Ferran Requejo en el artículo Después de las 
elecciones publicado en La Vanguardia el 30 de julio de 2012: “Tras la sentencia del 
TC sobre el Estatut parece cerrada la evolución pluralista del estado de las 
autonomías. De hecho, no se ha cumplido ninguno de los cuatro objetivos generales 
que se pretendían con la reforma estatutaria: 1) el reconocimiento formal, jurídico, 
de Cataluña como realidad nacional diferenciada; 2) la protección del autogobierno 
de las constantes invasiones del poder central durante los últimos treinta años; 3) la 
fijación de las bases de un modelo de financiación equitativo, racional y con una 
solidaridad que no se basara en el expolio fiscal actual (10% del PIB) y en un 
profundo déficit de infraestructuras; y 4) la institucionalización de relaciones 
bilaterales políticamente decisivas para el futuro del país. La sentencia del TC, 
impregnada de un rancio nacionalismo español y de una visión jacobina del estado, 
convierte en obsoletas las esperanzas de evolución del estado de las autonomías 
hacia modelos congruentes con el pluralismo de la sociedad española.” 
La crisis económica y las consecuencias que de ella se derivan para la mayoría de la 
población de un territorio fue el segundo factor analizado como detonador y 
sustentador del movimiento. 
 
Los indicadores económicos existentes (PIB, Prima de riesgo, Déficit público, 
Deuda pública y privada…) mediante los cuales se puede mesurar la crisis 
económica son variados. La investigación se baso en la tasa de paro en Cataluña 
debido a que el paro afecta de forma directa o indirecta a la mayoría de la sociedad, 
implica la adopción de medidas paliativas impopulares por parte del gobierno 
estatal y la repercusión de estas medidas sobre la sociedad y el gobierno 
autonómico, quien a su vez adopta medidas impopulares. 
 
Las tasas de paro en Cataluña recogidas en el Gráfico 2, comienzan en el año 2008 
cuando aparecen los primeros síntomas de la crisis, es reconocida por el gobierno 












Los otros factores que se evaluaron en la revitalización del movimiento social 
secesionista fueron las medidas económicas adoptadas por los gobiernos central y 
el autonómico que afectan a la sociedad plasmadas en la Cronología y clasificadas 
con la nomenclatura H1.2. 
 
Al evidenciarse la crisis económica en la sociedad española en el año 2008 y el 
movimiento social secesionista originarse con la primera manifestación en febrero 
de 2006, la aparición de la crisis no tiene una relación directa con el origen del 
movimiento social independentista. 
 
Comparando las manifestaciones pro independencia habidas en Cataluña con las 
tasas de paro (desde 2008) se puede observar que la tasa del paro cuando se 
produce la manifestación en julio de 2010 era de un 17,71% de la población en 
Cataluña y de un 22,56% en septiembre de 2012. No existe una clara relación entre 
el nivel de paro y las manifestaciones de 2010 y 2012, pues estas no se producen 
tras un fuerte incremento de la tasa de paro, si en cambio puede tenerse en cuenta 
que ambas se producen cuando se sobrepasan barreras psicológicas: las del 15 y 






















































Tasa de paro en Cataluña 
Manifestación 10 julio  2010 Manifestación 12 septiembre 2012 
Gráfico 2. Elaboración propia a partir de los datos publicados por el INE de las Encuestas de población activa 
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Si comparamos la tasa de paro y las preferencias de la opinión pública respecto a 
que Cataluña sea un Estado independiente los resultados evidencian la no 
existencia de una clara correlación entre nivel de paro y posicionamiento de la 
opinión pública, aunque evaluadas de forma global ambas tienen una tendencia 
hacia el incremento. 
En cuanto a las medidas y actuaciones realizadas por los gobiernos central y 
autonómico relativas a la crisis económica, recogidas en la Cronología antes 
mencionada, si las comparamos con el posicionamiento manifestado por la opinión 
pública puede apreciarse la existencia de una clara relación entre las medidas 
adoptadas por los gobiernos central y autonómico para paliar los efectos de la 
crisis que afectan a las prestaciones sociales y al nivel de vida de los ciudadanos de 
Cataluña con la movilización de la ciudadanía a favor de la independencia y del 
posicionamiento favorable de la opinión pública sobre este tema. 
Esta conclusión concuerda con lo manifestado por Subirats y Vilaregut: “…Dos ejes, 
el económico y el debate soberanista, que mantienen vasos comunicantes entre ellos, 
de tal forma que la dinámica de crisis económica ha servido de amplificador del 
debate soberanista… este debate sitúa a la crisis económica como un factor 
determinante para entender la gran movilización social generada.” (Subirats y 
Vilaregut, 2013: 514). 
 
 El movimiento social secesionista que se está desenvolviendo en Cataluña tiene un 
objetivo final que la sociedad no puede realizar directamente, y que sólo puede ser 
llevado a cabo a través de los políticos que les representan. 
Es esta necesidad de unos intermediarios entre la sociedad y la adopción de 
decisiones la que da relevancia a las élites políticas representadas en el Parlament 
de Cataluña, ya que su posicionamiento a favor puede ser un factor determinante 
en la progresión del movimiento. 
La estudio del apoyo de las élites políticas al movimiento fue llevado a cabo a 
través de una comparación de los programas electorales de los partidos y 
coaliciones que actualmente tienen representación en el Parlamento de Cataluña 
elaborados para las elecciones autonómicas de los años 2006, 2010 y 2012, con el 
fin de poder apreciar los cambios producidos en las propuestas de los partidos 
políticos en tres etapas distintas de la política en Cataluña, y comprobar si habían 
existido cambios en la alineación de los partidos políticos respecto a las demandas 
del movimiento social independista, así como su actitud ante el referéndum del 
Estatut y ante las manifestaciones pro independencia. 
 
Las primeras elecciones se realizaron en 2006 tras la aprobación en referéndum 
del nuevo Estatut de Cataluña y de la manifestación de 2006, las segundas tras la 
sentencia del Tribunal Constitucional resolviendo y pronunciándose sobre los 
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últimas elecciones tras la manifestación del 11 de septiembre de 2012 en la que los 
asistentes pidieron de forma clara y contundente la independencia del Estado 
español. 
El posicionamiento de la federación de Convergència i Unió ante el referéndum fue 
la petición del voto afirmativo y respecto a las manifestaciones dio su apoyo a las 
celebradas en 2007, 2010 y 2012 pero no a la manifestación del 2006. 
La federación de los dos partidos que conforman Convergència i Unió en el 
programa presentado para las elecciones de 2006 no manifiestaba ningún 
posicionamiento a favor de la independencia y respecto a sus expectativas sólo 
manifiesta como objetivo “la consolidación de la personalidad nacional de 
Cataluña”.  
El programa de CiU elaborado para las elecciones de 2010 contemplaba la 
posibilidad de que la población de Cataluña pueda pronunciarse sobre su futuro: 
“A través del ejercicio del derecho a decidir, proponemos un camino posible y real 
para alcanzar el autogobierno que Cataluña necesita y reclama”,  ejerciendo el 
derecho de autodeterminación que lo equipara al derecho a decidir, pero en 
ningún momento expone claramente un posicionamiento claro y taxativo a favor 
de la independencia de Cataluña. 
En el programa presentado por CiU a las elecciones de 2012 el partido continúa sin 
pronunciarse clara y explícitamente sobre la  independencia pero da a entender, 
leyendo entre líneas, que está a favor de la secesión. Esto puede corroborarse con 
el apoyo que otorgó a las tres últimas manifestaciones en pro de la independencia 
celebradas en Cataluña. 
A ello debe añadirse que su actividad como fuerza con mayor número de escaños 
en el Parlament de Cataluña (que no mayoría, la cual tampoco tenía en la anterior 
legislatura si bien el número de escaños era superior pero que perdió tras 
convocar elecciones después de la negativa del presidente Rajoy a negociar un 
pacto fiscal para Cataluña) y partido gobernante en Cataluña se orienta hacia la 
construcción de estructuras para un futuro Estado independiente y promotor de 
declaraciones de soberanía.  
De lo expuesto sobre los programas electorales, el apoyo a las manifestaciones y la 
actividad parlamentaria y gubernamental, puede deducirse que la federación se 
convierte en un aliado del movimiento social secesionista al abogar para que 
Cataluña sea un estado propio dentro de Europa.  
En el caso de Esquerra Republicana de Cataluña (ERC) el programa electoral 
presentado para las elecciones en 2006 no indicaba que estuviera a favor de la 
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insertada en un Estado plurinacional y como objetivo proponía un mayor 
autogobierno aumentando el nivel competencial de Cataluña.  
ERC ante las elecciones al Parlament de Cataluña de 2010 sufre un cambio radical 
en su posicionamiento, pasando de defender un estado plurinacional, que podría 
interpretarse como un Estado federal, a un posicionamiento independentista: 
“Como es obvio, si Esquerra dispone algún día de la mitad más uno de los Diputados 
del Parlament de Catalunya proclamará la independencia”. 
 
Este cambio se acentuó en el programa electoral de 2012 al encabezarlo con un 
capítulo titulado “La hoja de ruta de Esquerra Republicana de Catalunya para la 
construcción de un Estado independiente 2013-2014”. Es este cambio claro hacia el 
independentismo el que le favoreció en las elecciones de 2012 y que obtuvo como 
resultado ser el segundo partido político con más escaños, once más que en la 
anterior legislatura y que contrastan con los doce perdidos por CiU. 
 
Respecto al referéndum del Estatut su petición del voto negativo se fundamentaba 
en considerar una rebaja el pacto entre el presidente Zapatero y Mas y no en el 
Estatut original en si mismo. Por otra parte, ERC ha dado apoyo a todas las 
manifestaciones pro independencia celebradas. En definitiva, Esquerra 
Republicana de Cataluña se convierte claramente en un aliado del movimiento 
social independentista que se vive en Cataluña. 
 
El Partit dels Socialistas de Catalunya en los programas electorales presentados a 
la ciudadanía en las elecciones de 2006, 2010 y 2012 emite siempre el mismo 
discurso de abogar por un Estado federal español plurinacional mediante la 
reforma de la Constitución española y solamente en el programa de 2012 se 
comprometen “a promover las reformas necesarias para que los ciudadanos de 
Cataluña puedan ejercer su derecho a decidir a través de un referéndum o consulta”.  
Si tenemos en cuenta que el objetivo final del movimiento social que se produce en 
Cataluña es el de la independencia, la inexistencia de un cambio en el discurso 
federalista del PSC en sus programas electorales no permite identificarlo como un 
aliado del movimiento social. 
El PSC promovió del voto afirmativo en el referéndum estatutario y no apoyó las 
manifestaciones de 2006 y 2007 (etapa en la era el partido mayoritario en el 
Parlamento y en la que gobernaba en coalición con ERC y ICV-EUiA) ni la 
manifestación de 2012, lo cual diverge del apoyo dado a la manifestación de 2010.  
Esta falta de apoyo (a excepción de la celebrada en 2010 motivada por la sentencia 
del Tribunal Constitucional contra un Estatut del cual había sido el promotor) a las 
manifestaciones pro independencia refuerza la identificación del PSC como no 
partidario de la independencia de Cataluña.  
El Partido Popular, tras obviar el tema independentista en su programa electoral 
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secesionista en el programa de 2010 “... el Partido Popular no dará apoyo a ningún 
gobierno ni partido que dé apoyo a la independencia de Cataluña ni que promueva 
referéndums y consultas independentistas”. Continúa en la misma línea en las 
elecciones de 2012 cuando consideraba “Es un grave error querer romper con el 
resto de España, porque esta ruptura conllevaría romper con la Unión Europea y, a la 
vez, una fractura social en Cataluña”.  
En conclusión, el Partido Popular adopta una actitud completamente contraria a 
los postulados del movimiento, actitud que se ve reforzada por su petición del no 
en el referéndum por el Estatut de autonomía y por no respaldar ninguna de las 
manifestaciones pro independencia convocadas. 
Iniciativa per Catalunya Els Verds-Esquerra Unida i Alternativa (ICV-EUiA) 
concurrió a las elecciones al Parlament de Cataluña en 2006 presentando un 
programa electoral en que reconoce el derecho a la autodeterminación pero no 
para la constitución de un Estado independiente sino para “la transformación del 
Estado actual de las Autonomías en un Estado organizado de acuerdo con los 
principios del federalismo pluralista”.  
 
El programa electoral presentado por esta coalición para las elecciones de 2010 
proponía una reforma de la Constitución que regule el derecho a la 
autodeterminación con el objetivo de formar un Estado federal plurinacional y en 
caso de que no se produzca esa reforma la convocatoria de una consulta que 
contemple una posible secesión.  
 
Por último, en el programa electoral confeccionado para las elecciones de 2012 se 
definen como “la única fuerza catalanista que suma a federalistas y a 
independentistas”. Su propuesta del derecho a decidir no determina su 
posicionamiento respecto a un estado federal, confederal o “estar presente 
directamente en el ámbito europeo”. 
 
Resumiendo, ICV-EUiA cambia su posicionamiento inicial aunque la actitud que 
adopta se mueve en el terreno de la ambigüedad no posicionándose de forma clara 
como aliado del movimiento defendiendo la independencia en sus programas 
electorales, pero en cambio se alía con CiU y ERC en la aprobación de la 
Declaración de soberanía del Parlament y apoya tanto el voto favorable al 
referéndum del Estatut como a todas las manifestaciones pro independencia 
habidas en los últimos años. 
 
El Partido de la Ciudadanía (Ciutadans) defendió en el programa electoral de 2006 
un Estado autonómico, para después en el programa de 2010 admitir la posibilidad 
de una consulta sobre la independencia pero sólo si la consulta se realizaba en 
todo el territorio español. Ciutadans vuelve a defender en el programa electoral 
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Estado federal. Al igual que el Partido Popular, el Partido de la Ciudadanía adopta 
una actitud completamente contraria a los postulados del movimiento social 
secesionista, no apoya ninguna manifestación pro independencia y su postura ante 
el referéndum del Estatut fue la petición del voto negativo. 
 
La última coalición política evaluada fue Candidatures d’Unitat Popular–
Alternativa d’Esquerres (CUP-AE). Esta coalición decidió en asamblea a mediados 
de octubre de 2012 concurrir por primera vez a las elecciones al Parlament de 
Catalunya (esta única presentación a unas elecciones autonómicas impide hacer 
una comparativa de sus programas electorales en las elecciones anteriores) por lo 
cual su programa fue un “documento en construcción que irá evolucionando, puesto 
que es un punto de partida”. No obstante, presentó 18 ejes programáticos 
estableciendo en el primero “Independencia nacional para los Países Catalanes. 
Forzaremos la ruptura de los Países Catalanes con los estados ocupantes a través del 
ejercicio del derecho a la autodeterminación del pueblo catalán. Defenderemos que 
sólo junto con la consecución de la emancipación social será posible tener éxito en el 
proceso para construir la independencia nacional.” 
 
Esta coalición, CUP-AE, presenta sin ninguna duda un posicionamiento favorable a 
la independencia, siendo por tanto un aliado del movimiento a pesar de no apoyar 
la última manifestación pro independencia de 2012 al coincidir con la convocada 
por la izquierda independentista ese mismo día. 
De lo expuesto se confirma la existencia de un apoyo al movimiento social 
secesionista de los partidos políticos nacionalistas de ámbito autonómico 
Convergència i Unió, Esquerra Republicana de Catalunya i Candidatures d’Unitat 
Popular al posicionarse como aliados del movimiento social secesionista. Iniciativa 
per Catalunya Els Verds-Esquerra Unida i Alternativa, si bien en sus programas 
adopta una actitud ambigua, tal vez fruto de la marcada ideología de su partido, 
cambia esa actitud en las actuaciones y decisiones que toma y se convierte en un 
aliado del proceso independentista actual.  
La importancia y trascendencia del apoyo de una parte de la élite política depende 
claramente del peso que tienen estos partidos dentro del Parlament a fin de 
apreciar si constituyen una mayoría a favor del proceso independentista 
reclamado por el movimiento social. Así pues, los partidos que se declaran aliados 
del movimiento social secesionista integran el 64,4% del Parlament con 87 escaños 
(CiU 50, ERC 21, ICV-EUiA 13 i CUP 3), frente a los no aliados con el movimiento 
que suman el 35,6% con 48 escaños (PSC 20, PPC 19 i C’s 9). Existe, por tanto, esa 
mayoría parlamentaria a favor de un Estado propio para Cataluña en la actual 
legislatura reforzando con su respaldo la pervivencia del movimiento. 
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Un movimiento social es tal en la medida que se institucionaliza, cuando adquiere 
una forma de organización, sea formal o informal, con capacidad de movilización.  
En el caso del movimiento social secesionista en Cataluña la entidad que ha 
institucionalizado de una manera formal el movimiento ha sido la Assemblea 
Nacional Catalana (ANC).   
La ANC fue analizada en el estudio desde dos perspectivas distintas: como 
organización que visualiza el movimiento, y como colectivo que influye en la arena 
política de Catalunya junto con otras entidades, asociaciones y plataformas.  
Dicho análisis implicó el estudio de su trayectoria en el tiempo, de los documentos 
y declaraciones hechas por la propia organización, de las campañas y actividades 
promocionadas, y de su estructura asociativa. 
La ANC se constituyó formalmente en la asamblea celebrada el 10 de marzo de 
2012 cuando se inicia el período en el que el posicionamiento de la opinión 
pública favorable a un Estado independiente comienza una tendencia ascendente 
sin ningún retroceso. Durante el tiempo que transcurre entre su constitución 
formal y la manifestación del 11 de septiembre de 2012 los medios de 
comunicación en Cataluña difunden su constitución y el hecho de ser la promotora 
de la manifestación que ha de celebrarse la Diada Nacional; a ello se suma la 
divulgación de un video promocional de la manifestación titulado Els homes no 
poden ser si no són lliures en el que participaron dieciséis personalidades de 
diferentes ámbitos. El éxito de asistencia a la manifestación, las constantes 
proclamas de independencia durante la misma y el cierre de la misma con una 
teatralización de una votación sobre la independencia dieron como resultado la 
percepción por parte de la sociedad catalana que el movimiento social secesionista 
era encabezado y orquestado por la ANC. Esta percepción se reforzó cuando el día 
14 de septiembre la presidenta y miembros de la ANC se reunieron en el Palau de 
la Generalitat con el presidente Mas, al cual le trasladan que la “independencia es 
irrenunciable”, que el pacto fiscal es insuficiente, y le reclaman “que las próximas 
elecciones catalanas sean plebiscitarias” para que se vea quién está a favor y quién 
en contra de la autodeterminación.  
La institucionalización de la ANC como organización y las actuaciones llevadas a 
cabo hasta el momento confirman el hecho que la ANC ha visualizado el 
movimiento social secesionista y lo ha dado a conocer tanto a la sociedad catalana 
como al resto del Estado español y al mundo. 
Respecto al papel que la ANC juega como grupo de presión la ANC, junto con otras 
entidades, asociaciones y plataformas, las actividades realizadas y los mensajes 
transmitidos a la clase política de Cataluña denotan que trata de de influir en su 
agenda, y provocando que la independencia sea un tema constante en la agenda 
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El rol asumido por la ANC es incluso declarado abiertamente por la entidad como 
uno de sus objetivos: “Formar una mayoría en el Parlamento de Cataluña que 
encomiende al Gobierno de la Generalitat la convocatoria de un plebiscito de 
autodeterminación nacional”. Además, en su declaración fundacional expone como 
uno de sus principios “no participar, con candidatura propia ni integrarse en 
ninguna candidatura, en elecciones políticas de cualquier nivel”, es decir, influir en 
el ámbito político para que acceda a trabajar para conseguir los objetivos de la 
organización pero sin actuar como un actor político y limitarse a ser un actor 
social. 
La estructuración de la ANC en asambleas sectoriales indirectamente es otra forma 
de influencia en la clase política. El hecho que las asambleas sectoriales abarquen 
un amplio y variado abanico de profesionales, oficios, sectores de la sociedad, 
ideologías,… expande el movimiento a todo el tejido social, no pudiendo la clase 
política obviarlos si quieren obtener resultados favorables en los próximos 
procesos electorales. 
Las campañas promovidas por la ANC y otras plataformas presionando al ejecutivo 
y a los partidos políticos a pronunciarse sobre la independencia en general y sobre 
determinados temas colaterales en particular, provocan que sean temas presentes 
en la agenda política. Actuaciones como no pagar el peaje de las autopistas o la 
insumisión fiscal, campañas como colgar esteladas en los balcones o formar un 
mosaico de velas con la estelada, visualizan el movimiento y hacen que esté 
presente en el día a día de la sociedad, obligan en cierta manera a ser un tema 
permanente a abordar por la clase política en sus agendas.  
De entre esas otras organizaciones actuantes como grupo de presión podemos 
destacar la Associació de Municipis per la Independència que cuenta con 667 
municipios adheridos (existen en Cataluña 947 municipios) y 36 consejos 
comarcales, diputaciones y otros entes municipales. El hecho que su adhesión deba 
hacerse mediante un acuerdo del pleno del ente local por mayoría absoluta implica 
que cargos electos de los partidos políticos se pronuncien respecto al tema 
independentista y con ello su arraigo en la agenda de los partidos políticos. 
Algunos ejemplos de plataformas y organizaciones que inciden en la agenda del 
gobierno de la Generalitat, pues sus acciones obligan al gobierno a pronunciarse 
sobre éstas, son: Catalunya Diu Prou, Cercle Català de Negocis, Decidim!, Keep 
Calm, No vull pagar, Òmnium Cultural, Som Escola… Algunas de estas acciones 
están recogidas en la Cronología con la nomenclatura H.2.2. 
El último factor propuesto como sustentador del movimiento era la variedad y 
elevado número de entidades, asociaciones, plataformas y fundaciones 
declarándose abiertamente como defensores y favorables del secesionismo en 






                      CLIVATGE, número2, 2013                      
 
 
La actividad desarrollada por esa red divulgando, fomentando, defendiendo, 
analizando e informando sobre el movimiento social provoca que sea un tema que 
está presente en todos, o casi todos, los ámbitos de la vida social de Cataluña.  
La red independentista se extiende a ámbitos y círculos de interacción humana tan 
variados como el laboral, el familiar, el comercial, el amical, el asociativo… y su 
actuación constante, si consideramos a esa red como un todo, impide que el 
objetivo del movimiento social secesionista caiga en el olvido.  
Una identidad colectiva creciente y un entorno favorable 
La actuación de un movimiento social es realizada por un actor colectivo con una 
identidad propia que lo distingue de otras identidades coexistentes en una 
sociedad. En el movimiento social secesionista de Cataluña el actor colectivo 
asume una identidad colectiva catalana preexistente a partir de la identidad 
individual que es adoptada o sentida por las personas que conforman al actor 
colectivo. 
La existencia de una relación entre el crecimiento del movimiento social 
independentista y el aumento del número de ciudadanos de Cataluña que se 
identifican como catalanes partidarios de la independencia podemos comprobarla 
a través del posicionamiento de la opinión pública manifestada por la ciudadanía 
en los barómetros del CEO respecto a su autoidentificación en la escala de 
pertenencia y cuyos resultados se encuentran reflejados en el Gráfico 3.  
Al comparar la evolución de la identificación como catalanes con las 
manifestaciones producidas en Cataluña sólo la última manifestación de 
septiembre de 2012 provoca un aumento significativo en la identificación de la 










Gráfico 3. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos de los Barómetros de opinión del 
Centre d’Estudis d’Opinió. 
Otra forma de analizar la relación existente entre identidad e independentismo es 
realizar una comparativa de lo manifestado por la opinión pública en las encuestas. 
La comparativa se efectuó a partir de las respuestas dadas a tres preguntas de los 
barómetros de opinión: la autoubicación en una escala entre sentirse español o 
catalán (seleccionando sólo y sumando las respuestas “más catalán que español y 
solo catalán”), lo que se votaría en un referéndum por la independencia 
(contemplando exclusivamente la opción del voto a favor de la independencia y 
limitado al periodo en el que se ha realizado la pregunta) y la consideración de cual 
habría de ser la relación entre el Estado español y Cataluña tomándose sólo en 
cuenta la opción “Un estado independiente” 
Los resultados de esta comparación pueden apreciarse en el Gráfico 4. 
La comparación de los tres tipos de datos nos indica que los incrementos de 
partidarios de una Cataluña independiente, tanto porque votarían a favor de ello 
en un eventual referéndum como por creer que debería ser la relación existente 
entre España y Cataluña, y los incrementos en considerarse los encuestados más 
catalanes que españoles o sólo catalanes son paralelos, y en el caso del voto en un 











Gráfico 4. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos de los Barómetros de opinión del 
Centre d’Estudis d’Opinió.  
Las diferencias existentes entre la identidad y el creer que las relaciones entre 
España y Cataluña deberían ser de dos estados distintos se reducen con el paso del 
tiempo, es decir, la tendencia comparativa de ambos tipos de datos es hacia la 
convergencia. 
De ello podemos deducir que el movimiento social secesionista aumenta a medida 
que se incrementa el número de personas con una identificación de si mismas 
como catalanes o más catalanes que españoles. 
Los agravios y ataques que la sociedad catalana percibe como dirigidos hacia 
Cataluña principalmente por parte del gobierno estatal fue otro de los factores que 
se contemplaron en la investigación como sustentadores y revitalizadores del 
movimiento .  
Pero ¿qué podemos considerar como un agravio y como un ataque? Para 
responder a esta pregunta y después observar si cuando estos dos tipos de factores 
se producían afectaban al movimiento social, utilizaremos lo manifestado por dos 
de las organizaciones implicadas en la demanda de la independencia: la Assemblea 
Nacional Catalana y el Cercle Català de Negocis. Una vez reconocidos los agravios y 
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etiquetados como H.3.2, ocurridos durante el período de estudio con los distintos 
momentos del movimiento social independentista. 
El argumento de los agravios y ataques a Cataluña siempre ha estado presente en 
la sociedad catalana y algunos de ellos son consecuencia de un proceso iniciado 
muchos años antes que el movimiento social independentista actual apareciera. 
Por tanto, el tema de los agravios y ataques de forma global no podemos estudiarlo 
limitándonos únicamente al período de desarrollo del movimiento. No obstante, la 
existencia de algunas actuaciones por parte del gobierno central y declaraciones 
difundidas por la prensa producidas durante ese período nos permite hacer un 
débil análisis sobre el tema. 
Tomando como referencia las cuatro manifestaciones pro independencia 
producidas en Cataluña, pueden todas ellas relacionarse con agravios percibidos a 
Cataluña.  
La manifestación de febrero de 2006 se produjo como consecuencia del pacto 
entre el presidente Zapatero y el jefe de la oposición en el Parlament catalán Artur 
Mas. El acuerdo implicó una modificación sustancial del texto aprobado por el 
Parlament para poder ser aprobado por las Cortes Generales. Este pacto fue 
percibido como un agravio a la voluntad de los representantes elegidos por la 
ciudadanía catalana y la manifestación una vía de expresión del descontento 
generado. 
La manifestación de diciembre de 2007 se convocó tras el caos vivido en Cataluña 
de los trenes de cercanías que es visto como un agravio por la falta de inversiones 
en infraestructuras. Es por ello que la convocatoria de la manifestación se basa en 
pedir la gestión de las infraestructuras desde Cataluña y los impuestos, así como 
reclamar la publicación de las balanzas fiscales. 
El mayor agravio causante de una manifestación es la sentencia del Tribunal 
Constitucional recortando el Estatut de Cataluña. La asistencia masiva a la 
manifestación del 10 de julio de 2010 es una prueba de la fortaleza que adquiere el 
movimiento independentista. 
Entre la manifestación de 2010 y la de 2012 se producen una serie de agravios y 
ataques percibidos por la sociedad catalana que explican la asistencia masiva a la 
manifestación de la Diada Nacional y la adquisición de mayor notoriedad y pujanza 
del movimiento social secesionista: el gobierno central declara no estar obligado a 
pagar la disposición adicional 3ª del Estatut y que intervendrá a las autonomías 
incumplidoras del déficit fijado, el coronel Alamán amenaza con una intervención 
militar en Catalunya, el Tribunal Supremo ordena a la Generalitat que introduzca el 
castellano como lengua vehicular y el presidente extremeño Monago declara que 
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presentes en la memoria colectiva de los catalanes y los que argumentan las 
organizaciones independentistas en Cataluña. 
El hecho que tras la manifestación de 2012 el movimiento no haya decaído y que 
siga aumentando podemos atribuirlo al hecho que los pretendidos ataques y 
agravios continuaron tras la última manifestación: el eurodiputado Vidal Cuadras 
solicita la intervención de la Guardia Civil,  el ex presidente extremeño reclama la 
devolución de los extremeños emigrados a Cataluña, Alfonso Guerra declaró "Es 
falso y xenófobo decir que España roba a Catalunya”, Mas recibe un no rotundo de 
Rajoy a su propuesta de pacto fiscal para Cataluña; y el ministro Wert asegura su 
intención de “españolizar a los niños catalanes”. 
En las sociedades actuales los medios de comunicación son importantes canales de 
transmisión de información y de ideas, por ello en la actualidad que un movimiento 
social perviva depende en gran medida de la difusión que sobre el mismo realicen 
dichos medios. 
El estudio de la difusión del movimiento a través de los medios de comunicación 
fue realizado a partir de dos fuentes de datos distintas. 
Por una parte, los datos recogidos en el informe “Análisis de la cobertura mediática 
del debate social y político alrededor del independentismo durante el 2011” (Canet, 
2011). Este informe analizaba qué grado de cobertura, importancia, perspectiva y 
grado de simpatía y apoyo han dado los medios de comunicación al 
independentismo, partiendo de las noticias aparecidas en determinados periódicos 
y cadenas de televisión durante la producción de determinados acontecimientos 
(la última oleada de consultas independentistas con el interés informativo 
focalizado en Barcelona, la publicación de los datos del Barómetro del CEO que 
pregunta respecto al voto en un posible referéndum por la independencia, el 
primer aniversario de la manifestación contra la sentencia del Tribunal 
Constitucional contra el Estatut de Cataluña y la declaración institucional y política 
de Òmnium Cultural con motivo de su 50a aniversario) y los días posteriores. Y por 
otra, los datos proporcionados por los barómetros del CEO relativos al porcentaje 
de población que recibe la información a través de esos medios.  
Si bien este informe sólo contempla una parte del período de tiempo estudiado, 
centrado en el año 2011, se consideró que el grado de cobertura y el 
posicionamiento respecto al tema independista de los medios estudiados 
permitían apreciar la tendencia del medio en cuestión y por tanto extrapolarlo a 
otros períodos de tiempo. 
Los datos de ambas fuentes están reflejados en las tablas 1 y 2 y los gráficos 5 y 6 
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CANAL DE TELEVISION POR EL QUE SE INFORMA HABITUALMENTE 
 TV3  TVE 1 Antena 3 Tele 5  La Sexta  8 TV  Cuatro 
abr-10 53,5 14,4 9 8,3 1,5  2,7 
jun-10 54,6 15,3 8,1 6,9 1,8 0,3 2,3 
oct-10 56,2 14,5 9,8 6,4 0,6  2,3 
ene-11 54,9 15,7 7,6 7,1 1,3  1,6 
jun-11 54,1 15 8 6,5 1,6  1,1 
oct-11 55,3 14,7 7,6 6,2 1,9  1,5 
feb-12 56,2 17,1 6,3 7,5 1,4 1 0,9 
jun-12 55,6 13,7 6,8 5,8 2,3 2,2 1,6 
oct-12 54,2 8,4 6,3 5,2 3,7 3,1 1,2 
feb-13 53,8 8,8 6,6 6,4 5,8 3,6 0,8 
 
Tabla 3. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos de los Barómetros de opinión del Centre 
d’Estudis d’Opinió desde el inicio del movimiento social independentista. La tabla solo muestra los 
resultados de los canales de televisión coincidentes con los canales investigados en el informe 
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Gráfico 6. Elaboración propia a partir de los datos recogidos en el informe Análisis de la cobertura 
mediática del debate social y político alrededor del independentismo durante el 2011. La tabla solo 
muestra los resultados de los canales de televisión y los periódicos coincidentes con los Barómetros 
de opinión del Centre d’Estudis d’Opinió. 
PERIODICO POR EL QUE SE INFORMA HABITUALMENTE 
 abr-10 jun-10 oct-10 ene-11 jun-11 oct-11 feb-12 jun-12 oct-12 feb-13 
El Punt/Avui  8,5 9,4 8,1 7 6 6,1 5,9 5 5,4 4,7 
Ara    2,8 4,8 4 4,2 5,1 6,2 7 
El Periódico 30,9 28,2 27 29 26,3 24,9 23,6 23,7 24,6 25,5 
La Vanguardia 32,6 35,1 39 32,3 33,8 35,4 35,2 33 31,8 33,3 
Público 0,9 0,9 0,7 1,1 0,8 1,4 1,3   0,5 
Diari de Girona 0,7 1 0,7 0,9  0,8 0,7 0,9 1 2,3 
Regió 7 0,9 1 0,8 0,6 0,5 0,7 0,8 1,2 0,7 0,7 
Diari Tarragona 2,4 1,9 2,3 2,2 2 2,2 2,5 2,1 2,5  
Segre 2,6 2,3 2,3 2 2 2,4 2,4 1,9 2,2 2,1 
20 Minutos 2,4 2,6 1,3 2,5 2,1 3 3 4,2 2,5 1,5 
Qué!   0,3 0,8   1,1 0,6   
ADN 0,9 0,4 0,5 0,9 0,8      
El Mundo 1,7 1,5 1,6 0,8 1,1 1,1 1,1 1,6 1,2 1,1 
La Razón 0,4 0,3 0,5      0,6  
El País 9,4 9,7 9,3 10,7 8,6 8,6 8,5 8,7 7,4 11,5 
Abc  0,3 0,5  0,5      
Tabla 4. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos de los Barómetros de opinión del Centre 
d’Estudis d’Opinió desde el inicio del movimiento social independentista. La tabla únicamente 
muestra los resultados de los periódicos coincidentes con los periódicos investigados en el informe 
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Los medios de comunicación que se clasifican como “Sin posicionamiento claro” se subclasifican 
como: “Posicionamiento ambiguo con tendencia positiva” aquellos cuyos valores se encuentran 
entre 3,6 y 3,1; “Neutros” si el valor es de  3; y “Ambiguos pero destacan algunos factores críticos 
con la independencia” cuando el valor está entre 2,9 y 2,4. 
 
El análisis de los datos expuestos mostró que los medios de comunicación más 
utilizados por los ciudadanos son los que dan una mayor (en el caso de la 
televisión) o intermedia (periódicos) cobertura al tema y adoptan un 
posicionamiento ambiguo con tendencia positiva. Por tanto, podemos dar como 
válida la hipótesis de que la difusión del movimiento social secesionista realizada a 
través de los medios de comunicación constituye un buen propagador del 
movimiento. 
Conclusiones 
El punto de partida de esta investigación era intentar dar respuesta a la incógnita 
de por qué nace y pervive en la actualidad un movimiento social que tiene como 
objetivo la secesión de una parte del territorio español para constituir un nuevo 
Estado. 
Los posibles factores argumentados inicialmente como iniciadores del movimiento 
social secesionista no pudieron ser corroborados, es decir ni la sentencia del 
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interpretando otros ni las consecuencias de la crisis económica fueron los 
generadores de la aparición del movimiento, debido a que el movimiento ya se 
había iniciado.  
Establecer el punto de origen del movimiento en la primera manifestación pro 
independencia convocada en febrero de 2006 puede proporcionarnos un factor 
que no fue considerado y que podría dar una respuesta a la pregunta de por qué 
nace el movimiento. La manifestación de 2006 es convocada por la Plataforma pel 
Dret a Decidir después del primer recorte realizado al texto del Estatut emanado 
del Parlament de Cataluña pactado por el presidente del gobierno español, José L. 
Rodríguez Zapatero, y el líder de CiU, Artur Mas. 
El sociólogo Salvador Giner, presidente del Institut d’Estudis Catalans, en la 
entrevista integrada en el Anuario del Conflicto Social del año 2011, sobre la 
manifestación “Som una nació, nosaltres decidim”, argumenta: “las grandes 
movilizaciones, cuando se puede mover a todo un pueblo… pasan cuando hay unas 
expectativas crecientes y de golpe se frustran… estos son momentos muy delicados 
porque se puede provocar una reacción popular…” (Giner, 2011). Esto es lo que ha 
sucedido en Cataluña. Las sucesivas y crecientes manifestaciones en número de 
manifestantes habidas en Cataluña han sido fruto de una serie de sucesivas 
frustraciones y decepciones de las relaciones entre Cataluña y España, y el inicio 
del movimiento social secesionista se produce cuando el Estatut aprobado por los 
representantes elegidos por la ciudadanía catalana es recortado por un pacto con 
el gobierno central. Se inicia cuando se produce la primera decepción y frustración 
de las expectativas de un mayor nivel de autogobierno. 
Durante la investigación, al considerar los presuntos agravios y ataques 
producidos contra Cataluña, como un factor que añade leña al fuego 
independentista, se pudo constatar que las organizaciones pro independencia 
utilizan los mismos argumentos que no son producto del presente, sino que son la 
acumulación de las relaciones que ha habido entre Cataluña y España y que son 
percibidas como injusticias.    
Las respuestas a la pregunta sobre los factores que alientan y mantienen el 
movimiento social secesionista han podido ser corroboradas en el desarrollo de la 
investigación.  
La crisis económica en sí y las medidas adoptadas para paliarla han sido factores 
determinantes en la pervivencia del movimiento, pues han afectado al nivel de vida 
y a las prestaciones sociales proporcionadas por los gobiernos central y 
autonómico. Ello ha generado un progresivo descontento y una desafección tanto 
hacia la clase política como hacia el sistema político español que ve una salida a la 
situación con la independencia y el establecimiento de un nuevo Estado con unas 
bases políticas aún por determinar, pero que dan un haz de esperanza a la 
ciudadanía. 
El objetivo final de este movimiento social es la independencia y la única vía para 
conseguirla es a través de la política. Sin el apoyo de partidos políticos que ejerzan 
de representantes de la ciudadanía la consecución de la independencia es 
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alentando un proceso de independencia porque perciben que ante ellos se 
encuentran unos partidos políticos con mayoría en el Parlament que tienen en su 
agenda ese mismo objetivo. En la entrevista publicada en el boletín digital La Veu 
en marzo de 2012 Ferran Requejo declaró: “Ahora nos encontramos en la etapa del 
independentismo. El objetivo básico es construir una mayoría social interna a favor 
de la independencia… Los actores de esta etapa son los vinculados a la sociedad civil. 
Esta permite organizaciones y acciones mucho más transversales y unitarias que las 
protagonizadas por los partidos.”  
La red de organizaciones independentistas y en especial la ANC dirigen su 
actuación y esfuerzos hacia el avance en el proceso independentista. Es esa red la 
que empuja y vigila la actuación de los partidos políticos para que continúen el 
proceso iniciado, la que promueve actos y campañas para evitar el olvido del 
objetivo por parte de la ciudadanía y de la clase política. Es la existencia de una 
organización, la ANC, que se erige como portavoz y aglutinador, la que da confianza 
a la población de que se trata de un proceso con objetivos claros, con una 
articulación razonable y posible y con una unidad independentista que nunca antes 
había existido en Cataluña. 
Todos los factores relativos al proceso enmarcador propuestos en la investigación 
han resultado ser revitalizadores y propagadores del movimiento social 
secesionista: el movimiento crece a medida que aumenta el número de personas 
que se identifican con la catalanidad y se integran en la identidad colectiva 
catalana conformadora de la base personal del movimiento; los agravios y ataques 
percibidos como injusticias alientan a personas, cuyo posicionamiento ante el 
independentismo era ambiguo, a adoptar una actitud favorable al movimiento 
social independentista; y los medios de comunicación en una sociedad que muchos 
han definido como la sociedad de la información juegan un importante papel 
divulgativo, no sólo a nivel autonómico sino que también expanden los propósitos 
y acontecimientos que están alrededor del movimiento a nivel estatal e 
internacional. 
En definitiva, el movimiento social independentista que se está viviendo en 
Cataluña aspira a ser como una orquesta en la que cada instrumento aporta su 
trabajo al conjunto para lograr una armonía. Cada factor de los investigados, a los 
que deben unirse otros no investigados en este trabajo, parece ser un instrumento 
que unas veces toma el protagonismo, otras queda en un segundo plano pero 
acompaña al instrumento protagonista y otras emiten música al unísono, y que sea 
cual sea el rol que desempeñe y su trascendencia no tiene sentido por si solo.  
Cuando interactúan entre ellos parece buscarse una armonía que da unidad al 
movimiento y le permite avanzar hacia el objetivo marcado. Sin una visión de 
conjunto en la que unos factores interactúan con los otros y les sirven de acicate, y 
éstos a su vez inciden sobre los anteriores, el movimiento social secesionista sería 
como una orquesta que en vez de producir una música emitiría sonidos 
discordantes. 
La conclusión a la cual podemos llegar es que el movimiento social secesionista en 
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que actúan de forma coordinada e interactúan entre ellos, y es precisamente esa 
interacción la que provoca que el movimiento social secesionista no desaparezca y 
continúe evolucionando. 
Más allá de las conclusiones aportadas por la investigación realizada quedan 
abiertos muchos interrogantes colaterales a la aparición y desarrollo del 
movimiento secesionista actual: ¿El movimiento ha despertado a la ciudadanía de 
su desafección por la política? ¿Es percibido el objetivo final del movimiento como 
una vía para conseguir un sistema de gobierno mejor y más acorde con los 
postulados de la democracia? ¿Es un movimiento netamente social debido al 
anhelo de la ciudadanía de recuperar su papel decisorio en la soberanía nacional 
sin interferencias favorables a los intereses de los partidos políticos? ¿Es este 
movimiento social un indicio de un cambio de tendencia de la sociedad global hacia 
la sociedad local? 
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